
De la esclavitud a la libertad
El Papa abre su mensaje de Cuaresma de este año explicando que, 

desde el momento en que Dios se revela al pueblo de Israel, anuncia la 
libertad: “’Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un 
lugar de esclavitud’ (Ex 20, 2). Así se abre el Decálogo dado a Moisés 
en el monte Sinaí. El pueblo sabe bien de qué éxodo habla Dios; la ex-
periencia de la esclavitud todavía está impresa en su carne”.

En este contexto, Francisco apunta que el pueblo de Israel recibió 
los mandamientos como un camino hacia la libertad, no simplemen-
te como una serie de normas a seguir: “[El pueblo de Israel] recibe 
las diez palabras de la alianza en el desierto como camino hacia la li-
bertad. Nosotros las llamamos ‘mandamientos’, subrayando la fuerza 
del amor con el que Dios educa a su pueblo”.

A continuación, el Papa indica que este camino hacia la libertad 
es un proceso que va madurando paulatinamente, no se llega a él de 
la noche a la mañana, y todos estamos en este sendero: “Del mismo 
modo que Israel en el desierto lleva todavía a Egipto dentro de sí -a 
menudo echa de menos el pasado y murmura contra el cielo y contra 
Moisés-, también hoy el pueblo de Dios lleva dentro de sí ataduras 
opresoras que debe decidirse a abandonar”.

Francisco señala algunos signos para detectar estas “ataduras”: 
“Nos damos cuenta de ello cuando nos falta esperanza y vagamos por 
la vida como en un páramo desolado, sin una tierra prometida hacia 
la cual encaminarnos juntos”.

El desierto, promesa de algo nuevo
Sin embargo, este desierto, ese estado aparentemente negativo, 

puede transformarse en algo más bello de lo que era antes, como una 
tierra que se prepara para que florezca en ella un vergel: “La Cuaresma 
es el tiempo de gracia en el que el desierto vuelve a ser -como anun-
cia el profeta Oseas- el lugar del primer amor (Os 2, 16-17)”. Bajo esta 
perspectiva, el Papa señala que el desierto es una fase de la pedagogía 
divina con el hombre: “Dios educa a su pueblo para que abandone sus 
esclavitudes y experimente el paso de la muerte a la vida”.

Pero este concepto podría quedarse en “un camino abstracto”, ad-
vierte Francisco. “Para que nuestra Cuaresma sea también concreta, 
el primer paso es querer ver la realidad. Cuando en la zarza ardiente 
el Señor atrajo a Moisés y le habló, se reveló inmediatamente como 
un Dios que ve y sobre todo escucha: ‘He visto la opresión de mi pue-
blo en Egipto y he oído sus quejas contra los opresores; conozco sus 
sufrimientos. He bajado a librarlo de los egipcios, a sacarlo de esta 

tierra, para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana le-
che y miel’ (Ex 3, 7-8)”.

“¿Dónde está tu hermano?”
El Papa invita a preguntarnos si a nosotros nos llega también este 

clamor: “También hoy llega al cielo el grito de tantos hermanos y her-
manas oprimidos. Preguntémonos: ¿nos llega también a nosotros? ¿Nos 
sacude? ¿Nos conmueve? Muchos factores nos alejan los unos de los 
otros, negando la fraternidad que nos une desde el origen”.

Otras preguntas útiles para el examen de conciencia que señala 
Francisco son: “¿Dónde estás?” (Gn 3, 9) y “¿Dónde está tu herma-
no?” (Gn 4, 9).

El Papa Francisco invita a reflexionarlas y advierte de una posi-
ble añoranza al “dominio del Faraón”, es decir, a la esclavitud, a pesar 
de ser “un dominio que nos deja exhaustos y nos vuelve insensibles”. 
Y es que, “si bien con el bautismo ya ha comenzado nuestra libera-
ción, queda en nosotros una inexplicable añoranza por la esclavitud. 
Es como una atracción hacia la seguridad de lo ya visto, en detrimen-
to de la libertad”.

Ante este hecho, el Papa propone estas preguntas de reflexión: 
“¿Deseo un mundo nuevo? ¿Estoy dispuesto a romper los compromi-
sos con el viejo?”. Porque, según el Santo Padre, uno de los males más 
importantes de nuestro tiempo es la falta de esperanza: “El testimonio 
de muchos hermanos obispos y de un gran número de aquellos que 
trabajan por la paz y la justicia me convence cada vez más de que lo 
que hay que denunciar es un déficit de esperanza. Es un impedimen-
to para soñar, un grito mudo que llega hasta el cielo y conmueve el 
corazón de Dios. Se parece a esa añoranza por la esclavitud que pa-
raliza a Israel en el desierto, impidiéndole avanzar”.

La batalla espiritual
La Cuaresma, sin embargo, puede ser el momento ideal para deci-

dir “no volver a caer en la esclavitud”: “Dios no se cansa de nosotros. 
Acojamos la Cuaresma como el tiempo fuerte en el que su Palabra se 
dirige de nuevo a nosotros. […] Es tiempo de conversión, tiempo de 
libertad. Jesús mismo, como recordamos cada año en el primer do-
mingo de Cuaresma, fue conducido por el Espíritu al desierto para ser 
probado en su libertad. Durante cuarenta días estará ante nosotros y 
con nosotros: es el Hijo encarnado. A diferencia del Faraón, Dios no 
quiere súbditos, sino hijos. El desierto es el espacio en el que nues-
tra libertad puede madurar en una decisión personal de no volver a 

caer en la esclavitud. En Cuaresma, encontramos nuevos criterios de 
juicio y una comunidad con la cual emprender un camino que nunca 
antes habíamos recorrido”.

Este regreso a la libertad conlleva también una actitud de com-
bate, ya que la vida cristiana es ante todo una batalla espiritual: “Esto 
implica una lucha, que el libro del Éxodo y las tentaciones de Jesús en 
el desierto nos narran claramente. A la voz de Dios, que dice: ‘Tú eres 
mi Hijo muy querido’ (Mc 1, 11) y ‘No tendrás otros dioses delante de 
mí’ 8Ex 20, 3), se oponen de hecho las mentiras del enemigo”.

En esta línea, el Papa advierte también del peligro de “los ídolos”: 
“El sentirse omnipotentes, reconocidos por todos, tomar ventaja so-
bre los demás: todo ser humano siente en su interior la seducción de 
esta mentira”. También podemos ser esclavos de la riqueza o inclu-
so de nuestros propios proyectos: “Podemos apegarnos al dinero, a 
ciertos proyectos, ideas, objetivos, a nuestra posición, a una tradición 
e incluso a algunas personas”. “Esas cosas en lugar de impulsarnos, 
nos paralizarán”, advierte Francisco.

Actuar es también detenerse
En esta sociedad de ritmo veloz y desenfrenado, el Papa invita 

también a cambiar el ritmo durante estos cuarenta días: “Es tiempo 
de actuar, y en Cuaresma actuar es también detenerse. Detenerse en 
oración, para acoger la Palabra de Dios, y detenerse como el samari-
tano, ante el hermano herido. El amor a Dios y al prójimo es un único 
amor. No tener otros dioses es detenerse ante la presencia de Dios, en 
la carne del prójimo”.

Por ello, el Papa señala que tanto la oración, la limosna, como el 
ayuno, que se proponen para estos días, “no son tres ejercicios inde-
pendientes, sino un único movimiento de apertura, de vaciamiento: 
fuera los ídolos que nos agobian, fuera los apegos que nos aprisionan. 
Entonces el corazón atrofiado y aislado se despertará”.

Además, la Cuaresma nos hace redescubrir “la dimensión con-
templativa de la vida”, que “movilizará nuevas energías”, llevándonos 
hacia los demás: “Delante de la presencia de Dios nos convertimos 
en hermanas y hermanos […]; en lugar de amenazas y enemigos en-
contramos compañeras y compañeros de viaje. Este es el sueño de 
Dios, la tierra prometida hacia la que marchamos cuando salimos 
de la esclavitud”.

Citando un discurso suyo de la JMJ de Lisboa, el Papa ha seña-
lado que es cierto que vivimos en una época con muchos retos, pero 
anima a pensar “que no estamos en una agonía, sino en un parto; no 
en el final, sino al comienzo de un gran espectáculo”.

“La fe y la caridad llevan de la mano a esta pequeña esperanza”, 
concluye el Papa, “la enseñan a caminar y, al mismo tiempo, es ella 
la que las arrastra hacia adelante”.
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HOMILÍA DEL OBISPO ÓSCAR BLANCO MARTÍNEZ, OMD
EN LA PASCUA DE DON SEBASTIÁN PIÑERA ECHEÑIQUE

Hoy 7 de febrero 2024, nos hemos 
querido reunir en este Templo Cate-
dral, el más austral de nuestro país. 

Templo que día a día acoge el clamor de los 
dolores, gozos y esperanzas de nuestro pue-
blo que peregrina en la región de Magalla-
nes. Templo, donde la grandeza de Dios y 
la fragilidad del ser humano, se unen para 
caminar juntos “construyendo historia, recti-
ficando rumbos, fijando metas y dirigiendo 
los destinos de la humanidad”.  Celebramos, 
hermanos, la Misa por el eterno descanso de 
nuestro hermano en la Fe, y ex Presidente de 
nuestra República de Chile, Sebastián Piñe-
ra Echenique, y pedir el consuelo que sólo 
Dios puede dar para su esposa Cecilia Morel 
y sus hijos: Magdalena, Cecilia, Sebastián y 
Cristóbal… 
Nos reunimos en oración, porque ante la 
majestad de la muerte todo lo demás calla, 
y sólo nos queda la esperanza que nace de 
Cristo Resucitado. Ante la majestad univer-
sal de la muerte cesan proyectos y afanes, 
cesan las querellas y todo lo que puede divi-
dirnos. Ante la muerte está solamente el ser 
humano y Dios. La universal majestad de la 
muerte nos hermana a todos en el encuentro 
con nuestro Padre Dios, y en ese camino a 
la Casa del Padre nos acompañamos unos a 
otros y oramos unos por otros.  
Don Sebastián Piñera fue un peregrino hasta 
ayer. Hoy ya se encontró con el Padre Dios. 
Porque Sebastián un día fue hecho cristiano 
por las aguas regeneradoras del Bautismo; 
porque Sebastián un día fue ungido para ser 
Testigo de la Fe que le entregó Dios como 
don; porque Sebastián un día fue alimentado 
por el Pan de los Fuertes, que es el Cuerpo 
y la Sangre de Cristo; porque Sebastián fue 
reconciliado - como nosotros necesitamos 
de reconciliación- porque también él -como 
nosotros- durante su vida mortal, pecó; y ne-
cesitó de la misericordia de Dios, como no-
sotros la necesitamos. Es el bautismo el que 
nos hace participar plenamente del misterio 
pascual de Cristo, el signo que es una seme-
janza de la muerte y resurrección de Cristo y 
encierra en sí toda su realidad y actualidad.
Celebramos con “unción esta Misa” y con 
ese algo que no acabamos de definir por todo 
lo que nos ha pasado como país, en estos pri-
meros meses del año. Estamos en este Tem-
plo; con profundo recogimiento; sentimos el 
mismo recogimiento que tenemos cuando vi-

mos partir a tantos chilenos, consecuencia de 
los incendios, de las inundaciones, y tantas 
catástrofes naturales que debemos enfrentar 
como país, porque también allí vivimos un 
profundo acontecimiento de consternación 
por la muerte inesperada de tantos compa-
triotas nuestros. Despedimos a un hombre y 
a un hermano, que, en su vida, con las debi-
lidades propias de los hombres y desde sus 
propias opciones políticas, buscó realizar en 
Chile lo que todos los chilenos queremos: 
Encontrarnos. 
“La fe cristiana no desprecia la política, por 
el contrario, la valoriza y la tiene en alta es-
tima” (Puebla, 514). Es en la sociedad don-
de el político encuentra su campo de acción 
oportuna. “Por el testimonio de su vida, por 
su palabra oportuna, y por su acción concre-
ta, en la responsabilidad de ordenar las reali-
dades temporales y ponerlas al servicio de la 
instauración del Reino de Dios” (789).
Don Sebastián Piñera fue un cristiano, un de-
mócrata, un político, y un hijo de Dios. Estos 
fueron sus títulos más conocidos y que supo 
ponerlos al servicio de la patria. Como cris-
tiano convencido y fervoroso, escuchó la voz 
de Dios, se encomendó a él en el ejercicio de 
su vocación de servidor público.  
En sus dos periodos de gobierno, el primero: 
2010-2014 y luego en los años: 2018-2022. 
supo cuidar la democracia de los asedios 
“del populismo y el autoritarismo como re-
cetas fáciles de gobernar”. Desde sus pro-
pias perspectivas y opciones políticas pro-
curó contribuir a una sociedad basada en el 
respeto a los derechos y la dignidad de las 
personas, promoviendo una sociedad donde 
la justicia social fuera el principio y base de 
la paz en el pueblo de Chile.
Queremos recoger esta tarde, como se ha es-
tado haciendo en otros templos de la Patria 
y en el ex Congreso en Santiago, las lágri-
mas de familiares, amigos y correligiona-
rios de Sebastián Piñera que ha muerto en 
la profundidad y cristalinas aguas del lago 
Ranco y, con la misma piedad las lágrimas 
de todos los compatriotas que lloran entre 
los escombros, dejados por las llamas del 
incendio, la pérdida de sus seres queridos 
en la V región de nuestro país. Las unimos 
al pan y al vino de nuestra Eucaristía, para 
ofrecérselas a nuestro Padre Dios, como la 
ofrenda de hombres y mujeres que pasaron 
por este mundo trabajando y haciendo el 

bien por los demás. 
Amigos y amigas. Después que dejemos 
este lugar de oración, volvamos a nuestras 
casas y retomemos la tarea de todos los días. 
Mirémonos los rostros nuevamente y sepa-
mos descubrir todo aquello que nos impulsa 
a caminar y, a construir juntos. Que la muer-
te de un ex presidente de nuestro país y la 
de tantos chilenos de a pie, nos haga reflotar 
esos grandes y profundos sentimientos que 
tenemos como chilenos, esa alma grande, 
generosa y noble, porque nos la regaló Dios, 
para que sigamos construyendo en nuestra 
Patria esa justicia y esa paz, que este herma-
no nuestro Sebastián, más allá de sus debi-
lidades, sus limitaciones e ideas, él también 
soñó y entregó su vida para que la justicia y 
la paz fueran realidades en nuestro país.
Amigos y hermanos, hemos venido a orar; a 
orar en voz alta. Tratamos de sacar esa ora-
ción que está encerrada en nuestro corazón; 
sentimos que nuestra oración es más since-
ra, más limpia, más profunda, cuando se ha 
purificado por el dolor. Queremos depositar 
nuestra oración en esta mesa del altar, así 
como está: esperanzada y dolorida. La uni-
mos al dolor de Cristo para que sea redento-
ra y engendre la Vida. Porque la muerte de 
Cristo nos dio la Vida. La luz de este Cirio 
que hemos encendido y que lleva estampa-
do el mapa de nuestro país, es el signo de la 
vida digna que queremos para los que ha-
bitamos esta larga y angosta faja de tierra. 
El pan y el vino que vamos a ofrecer para 
la Eucaristía, es para engendrar la VIDA de 

Dios en nosotros y en nuestro pueblo. En 
nuestra oración por Sebastián Piñera, her-
mano en la fe en Cristo y ex Presidente de la 
República, agradecemos el don de su vida, 
imploramos la misericordia de Dios por las 
faltas que por fragilidad humana pudo ha-
ber cometido, pedimos el consuelo que sólo 
Dios puede dar para su familia, y para todos 
nosotros pedimos la gracia de seguir cami-
nando en las sendas del Evangelio.  
Querido hermano Sebastián: ante la tragedia 
de la muerte, oímos una voz que te es fami-
liar y que invita a resucitar y a participar del 
reino diciendo: ”Ven bendito de mi Padre, 
porque tuve hambre y tú me diste de comer, 
estuve sin casa y tú me ayudaste a conseguir 
una casa digna para mí y mi familia, no te-
nía trabajo y tú procuraste fuentes laborales 
para trabajar, estaba enfermo y procuraste el 
remedio para la salud,  estaba humillado y tú 
levantaste la voz para defenderme, cuando 
estaba por nacer, anciano, por la dignidad de 
la mujer, Servidor bueno y fiel, entra en el 
gozo de tu Señor”. 
Hermanos, que María, la madre de Dios, 
auxilio de los cristianos tenga a nuestro 
hermano Sebastián junto a sí y a su Hijo 
Jesús el Señor, redentor nuestro, mientras 
tanto nosotros seguiremos diciendo: “Dale 
Señor el descanso eterno, y brille para él la 
luz de la eternidad. Que el alma de nuestro 
hermano Sebastián y la de todos nuestros 
compatriotas difuntos descansen en paz”. 
Amén (Fotografías Rodrigo Maturana Ló-
pez / LPA).

Catedral de Punta Arenas 7 de febrero de 2024
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BENDICIÓN DE LA CAPILLA SANTA TERESA DE LOS ANDES EN PAMPA 
GUANACO – TIERRA DEL FUEGO

CONDOLENCIAS DEL 
EPISCOPADO CHILENO ANTE 
EL FALLECIMIENTO DEL EX 
PRESIDENTE SEBASTIÁN 

PIÑERA ECHEÑIQUE 

“El bendecir este templo de oración, nos ayuda a 
tomar conciencia de nuestra condición de templos 
del Espíritu Santo, que hemos recibido de Dios 
y él está con nosotros” (1 Cor 6,19). Con estas 
palabras comenzó su ref lexión el Padre Obispo 
Oscar Blanco, cuando el pasado 1 de Febrero, se 
reabrió y bendijo la Capilla Santa Teresa de los 
Andes, ubicada en el apartado sector de Pampa 
Guanaco en Tierra del Fuego. A más de veinte 
años de su construcción y gracias al trabajo en 

conjunto de la Municipalidad de Timaukel y de aportes privados, se logró restaurar esta casa de oración que acogerá a los 
fieles de esta comunidad. Que Santa Teresa de los Andes interceda por los habitantes de esta austral tierra (Angélica Meza).

COLECTA ESPECIAL POR LOS 
AFECTADOS CON EL INCENDIO EN 

LA REGIÓN DE VALPARAISO EN 
CELEBRACIONES LITÚRGICAS DEL 

FIN DE SEMANA
En todas las celebraciones litúrgicas de la diócesis del fin de 
semana se realizará una colecta especial para ir en ayuda de 
las víctimas de los incendios en la región de Valparaíso.

Ante el fallecimiento del 
ex presidente Sebastián Pi-
ñera Echenique 
1. En nombre de los Obis-
pos de la Conferencia Epis-
copal de Chile, nos unimos 
al dolor que aqueja al país, 
y en especial a su esposa 
y familia, por el sensible 
y trágico fallecimiento de 
quien fuera Presidente de 
la República, don Sebas-
tián Piñera Echenique. Pe-
dimos a todos elevar ora-
ciones a Dios por el eterno 
descanso de su alma y para 
que traiga la paz a todos 
quienes hoy lloran, espe-
cialmente a su viuda, Sra. 
Cecilia Morel. 
2. Más allá de cualquier 
contingencia, reconoce-
mos en el ex presidente 
una vida de trabajo entre-
gada por el bien de Chile y 
de su gente, a través de la 
acción política. Especial-
mente en momentos trági-
cos de nuestra historia, de 
grave dolor y destrucción, 
ejerció su liderazgo y su 
capacidad de unir, para así 
levantarnos y recuperarnos 
como sociedad. 
3. La muerte abre para to-
dos el camino definitivo 

hacia Dios. El ex presiden-
te vivió como un hombre 
de fe y así lo expresó mu-
chas veces. Lo encomen-
damos, ahora, al Señor, 
junto a tantos otros chile-
nos y chilenas que en estos 
días han perdido la vida en 
los incendios, para que es-
tén gozando ya de la visión 
de Dios y sus seres queri-
dos reciban el consuelo. 

Por el Comité 
Permanente de la 
Conferencia Episcopal 
de Chile 
+Fernando Chomali Garib 
Arzobispo de Santiago 
Presidente 
+Sergio Pérez de Arce 
Arriagada, ss.cc. Obispo 
de Chillán Secretario 
General +Juan Ignacio 
González Errázuriz 
Obispo de San Bernardo 
+ Ricardo Morales 
Galindo O. de M. Obispo 
de Copiapó 
+Guillermo Vera Soto 
Obispo de Rancagua

SE RETOMA CEVAS EN LA COMUNA DE PUERTO WILLIAMS 
El viernes 26 de enero una avanzada de 7 personas viajó a Puerto Williams para retomar los CEVAS. Entre el lunes 29 de enero y el 01 de febrero se dio vida a la versión 3 de servicio de los 
CEVAS, llegando al 16º centro de la Región de Magallanes. Se atendieron un aproximado de 40 niños y niñas, entre 5 a 13 años en la Parroquia Señora Virgen de la Patagonia. Se atendió en 
dos horarios, de 10:30 a 12:45 y 14:30 a 17:30 horas, donde juegos, cantos, bailes, talleres y catequesis llevaron mucha alegría a los niños, una experiencia totalmente nueva para ellos.
Se agradece a quienes apoyaron esta experiencia, a la Delegada Presidencial Provincial de Antártica Chilena, María Luisa Muñoz; al Alcalde de la Comuna de Cabo de Hornos, Patricio 
Fernández, a la Directora de Desarrollo Comunitario Pamela Tapia; al Consejero Regional Víctor Pérez; Radio Navarino; Simón Navarrete; SENDA, CONAF, y a toda la comunidad de Puerto 
Williams (Cecilia Gómez, Asesora Diocesana Cevas Magallanes).
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«SI QUIERES, PUEDES PURIFICARME»
Sexto Domingo durante el año B

El Señor, siempre cercano a todos, 
nos trae hoy a los que nosotros des-
cartamos; a esos que no les hacemos 
sitio. Este egoísmo se opone a la lógi-
ca de Jesús que no le dice al leproso: 
“ten paciencia, aguanta un poco, de-
bes aceptar, soporta la situación”. Le 
responde sin rodeos: “Quiero, queda 
limpio”. ¿Qué diremos hoy a quienes 
nos tienden la mano? Hoy sería un 
momento oportuno para examinar-
nos si hacemos las cosas buscando 
nuestro bien, o buscando el bien de 
los hermanos. 
En el Antiguo Testamento, la gente 
estaba tan preocupada por su pure-
za exterior que, llevados por su celo, 
excluían de la comunidad a perso-
nas con serias infecciones de la piel. 
Cristo insiste más bien en la pureza 
interior (PRIMERA LECTURA). Pa-
blo insiste en que Cristo liberó a la 
gente de excesivas regulaciones de 

la Antigua Ley. Para los cristianos 
la caridad debería prevalecer donde 
algunos no comprenden todavía está 
libertad (SEGUNDA LECTURA). Para 
Jesús, los leprosos -y los pecadores- 
no son ya marginados, sino perso-
nas a quienes tenemos que amar y 
a quienes, por amor de Dios, tene-
mos que reintegrar a la comunidad 
(EVANGELIO). 

PRIMERA LECTURA: Levítico 13,1-
2.45-46
El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 
Cuando aparezca en la piel de una 
persona una hinchazón, una erup-
ción o una mancha lustrosa, que 
hacen previsible un caso de lepra, 
la persona será llevada al sacerdote 
Aarón o a uno de sus hijos, los sacer-
dotes. La persona afectada de lepra 
llevará la ropa desgarrada y los cabe-
llos sueltos; se cubrirá hasta la boca 

e irá gritando: «¡Impuro, impuro!». 
Será impuro mientras dure su afec-
ción. Por ser impuro, vivirá apartado 
y su morada estará fuera del campa-
mento.

PALABRA DE DIOS

SALMO: 31,1-2.5.11

R. ¡ME ALEGRAS CON TU SALVA-
CIÓN, SEÑOR!

¡Feliz el que ha sido absuelto de su 
pecado y liberado de su falta! ¡Feliz el 
hombre a quien el Señor no le tiene 
en cuenta las culpas, y en cuyo espí-
ritu no hay doblez! R.

Pero yo reconocí mi pecado, no te 
escondí mi culpa, pensando: «Confe-
saré mis faltas al Señor». ¡Y Tú per-
donaste mi culpa y mi pecado! R.

¡Alégrense en el Señor, regocíjense 
los justos! ¡Canten jubilosos los rec-
tos de corazón! R.

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 
10,31-11,1
Hermanos: Sea que ustedes coman, 
sea que beban, o cualquier cosa que 
hagan, háganlo todo para la gloria de 
Dios. No sean motivo de escándalo 

ni para los judíos ni para los paganos 
ni tampoco para la Iglesia de Dios. 
Hagan como yo, que me esfuerzo 
por complacer a todos en todas las 
cosas, no buscando mi interés per-
sonal, sino el del mayor número, 
para que puedan salvarse. Sigan mi 
ejemplo, así como yo sigo el ejemplo 
de Cristo.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Marcos 1,40-45
Se le acercó un leproso a Jesús para 
pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, 
le dijo: «Si quieres, puedes purificar-
me». Jesús, conmovido, extendió la 
mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, 
queda purificado». En seguida la le-
pra desapareció y quedó purificado. 
Jesús lo despidió, advirtiéndole seve-
ramente: «No le digas nada a nadie, 
pero ve a presentarte al sacerdote y 
entrega por tu purificación la ofren-
da que ordenó Moisés, para que les 
sirva de testimonio». Sin embargo, 
apenas se fue, empezó a proclamarlo 
a todo el mundo, divulgando lo suce-
dido, de tal manera que Jesús ya no 
podía entrar públicamente en ningu-
na ciudad, sino que debía quedarse 
afuera, en lugares desiertos. Y acu-
dían a Él de todas partes.

PALABRA DEL SEÑOR

DIOS HABLA 
CADA DÍA 

AGENDA 
DEL PASTOR

Domingo 11: 15.00 hrs. Procesión Virgen de Lourdes desde 
la Parroquia San Miguel – 16.00 hrs. Eucaristía en Miraflores 
– Gruta de Lourdes.

Miércoles 14: 18.00 hrs. Confesiones Iglesia Catedral – 
19.00 hrs. Eucaristía miércoles de ceniza Iglesia Catedral en 
el inicio de la cuaresma.

Lunes 12: Sant 1,1-11; Sal 118,67-68.71-72.75-76; Mc 8,1-13

Martes 13: Sant 1,12-18; Sal 93,12-15.18-19; Mc 8,13-21

Miércoles 14: Jl 2,12-18; Sal 50,3-6.12-14.17; 2Cor 5,20–6,2; 
Mt 6,1-6.16-18 (Miércoles de ceniza - Inicio de la cuaresma).

Jueves 15: Deut 30,15-20; Sal 1,1-4.6; Lc 9,22-25

Viernes 16: Is 58,1-9; Sal 50,3-6.18-19; Mt 9,14-15

Sábado 17: Is 58,9-14; Sal 85,1-6; Mc 3,1-6


